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El hombre aún ha de realizar lo cabalmente humano en su vida concreta, es decir que, por cuanto existe, ‘debe’ algo.( …)El hombre bueno es ante todo ‘justo’, lo cual significa que se entiende a sí mismo como hombre entre otros hombres. Posee el arte de vivir con los demás haciendo que a cada uno se le atribuya lo que le corresponde (J. Pieper).

El mirar atento y personal
La vida propiamente humana, que es la vida del espíritu, es impensable fuera de una relación personal; esto es, de una relación en la que entran en juego la razón, la voluntad y la libertad. Las personas lo somos junto con otras personas, a las que reconocemos y que nos reconocen. Para el ser humano, ser significa siempre ser ante otro. De este modo, uno reconoce su identidad y, a la vez, sus diferencias con las personas con las que se relaciona, diferencias que asimismo respeta y acepta. Por ello mismo no se puede enfatizar solamente lo individual, “porque entonces, al no tener espejos en los que mirarse, el ser humano desarrolla una personalidad frágil y muy pobre, vacía en gran medida”
; por ese motivo, la idea contemporánea de una autonomía solipsista en la que el ser humano se desarrollaría como una suerte de Crusoe y para quien la familia y el hogar no serían sino un obstáculo por lo que conllevan de reconocimiento personal, de aceptación, de compromiso, en definitiva, no da lugar sino a individuos para quienes se está cumpliendo la sentencia sartriana, a saber, que la existencia del otro me es aceptable hasta donde su libertad no colisione con la mía.

El reconocimiento del otro en cuanto otro únicamente es posible desde una posesión primordial de la persona de sí misma; solamente entonces puede disponer de sí, trascenderse y entregarse a una tarea que va más allá de sí. Para que esto tenga lugar se exige hoy la necesidad de cambiar el ideal de posesión, de dominio, de disfrute —que ha imperado en el desarrollo social desde el siglo de la Ilustración— por el ideal de respeto y de servicio; ideal que, cuando se atisba al menos su importancia, permite sin duda aquel mirar atento y personal que sabe descubrir en el otro un semejante suyo: en la conciencia de sí se descubre la conciencia del otro.

La toma de conciencia de sí solamente puede tener lugar en aquel espacio y en aquel tiempo en el que alguien ha afirmado absolutamente nuestra existencia como buena. Y este lugar es el hogar, el cual, a su vez, no es sino la espiritualización de espacio y del tiempo humanos. Esto que acabamos de llamar “espiritualización” quiere decir que el hogar es el lugar de la formación; donde formarse no significa únicamente adquirir una serie de conocimientos (teóricos o prácticos), sino “sobre todo configurar la personalidad, orientar debidamente las distintas energías que laten en el propio ser y tejen la trama de relaciones que constituyen el ámbito de cada persona”
. De este modo se fomenta además la creatividad propia del espíritu joven; pero ello solamente a condición de que el hogar se constituya como el sitio donde se vive el respeto. 
La hospitalidad y la realidad del don

Recordemos que es en la cotidianeidad donde y cuando forjamos a la vez hábitos y costumbres de acción; es de este modo que el ser humano supera lo puramente biológico y espiritualiza su marco de vida: “Espiritualizamos nuestro espacio y nuestro tiempo. El espacio espiritualizado cotidiano es la casa, en la que realizamos la dimensión radical del habitar, y el tiempo espiritualizado cotidiano es la costumbre, el conjunto de costumbres, que ritman y ordenan nuestra vida (…). Nadie puede vivir sin casa y sin costumbres”
.

Este modo de entender la casa y el hogar implica desde luego una concepción de la persona que va más allá de su condición corpórea; supone la existencia, en el ser humano, de una vida propia de lo espiritual, a la que no basta la satisfacción de las necesidades materiales. En el contexto de la vida en el hogar, todo esto significa la necesaria vivencia de la hospitalidad. Hospitalidad quiere decir acoger a otro dentro de la propia vida, dentro de la casa; y ello no tanto como una visita que se recibe, cuanto como a alguien que entra a formar parte de una intimidad nuestra, que, aunque no enseña toda la riqueza interior, da a entender que se cuenta con él, respetando a su vez su ser y su intimidad, dentro de nuestro cuadro vital. Esto es lo que significa acoger con el espíritu. Se vive así la amabilidad, que no es sino la disposición sincera de ayudar al otro en cualesquiera sean sus necesidades. Hay una manera de acoger en nuestro ‘dentro’ a alguien que está ‘fuera’. Un saludo amable es ya una acogida, aunque sólo dure un poco. Es un rápido entrar y volver a salir, pero conforta. O una conversación: la puerta por la que se deja entrar al huésped es escucharle y comprenderle. Durante un rato se siente en casa, y cuando se va lo hace reconfortado. Con esta hospitalidad puede suceder también que quien haya entrado no necesite volver a salir, que pueda quedarse dentro, y que encuentre un hogar para siempre, en la confianza, en la lealtad”
. De esta manera se produce, a mi juicio, una de las más nobles hazañas que hoy en día un ser humano puede realizar por otro: darle un hogar; porque, ciertamente uno de los problemas sociales más acuciantes es la soledad, el vacío y la desorientación de muchas personas, debido a la pérdida de conciencia del significado de las relaciones personales basadas en la sinceridad, en la lealtad, que no son sino relaciones familiares.

Una de las cuestiones decisivas en este asunto es que para ofrecer un ‘hogar’ uno mismo tiene que poseer hogar; desde la consideración filosófica de la persona, esto quiere decir que uno ha de poseer un ‘dentro’ para poder acoger a alguien desde ‘fuera’. Ese ‘dentro’ es la propia interioridad del que se conoce a sí mismo, del que sabe portador de una identidad, la cual se refleja en su marco material de vida, que es la casa. Sí, una casa se transforma en hogar cuando, además de las condiciones externas (habitaciones ventiladas, limpias, adornadas, silencio necesario para el trabajo, la reflexión y la conversación pausada…), se da en las personas el desprendimiento necesario para la bondad sincera en el acto de ‘dejar entrar’. El hogar puede definirse entonces como tarea, y, en concreto, como tarea de autosuperación constante: desprendimiento del yo y acogida del tú.

Se aprende entonces tanto a dar como a recibir. Aprender a dar implica albergar una actitud interior tal de desprendimiento del yo de modo que procura que a quien recibe lo dado le sea fácil aceptarlo; de tal modo que no aparezca un suerte de actitud interior que venga a decir: “yo tengo y tú no”; pues el valor real del don procede del modo en que se entregue. Para recibir, a su vez, también hay que aprender a pedir, y luego contentarse con lo dado, teniendo la mirada puesta en quien da y un corazón que sepa apreciar lo que se hace por uno. Del dar y el recibir nace de este modo la alegría que no se fundamenta tanto en las cosas exteriores, cuanto en la bondad percibida.

Ver así la realidad, confiar en la capacidad de verdad y de bien de la persona, podríamos decir que significa “ir en serio” por la vida, donde ese ir en serio “no significa pronunciar palabras grandilocuentes y formular exigencias a porfía. Va en serio quien ve las tareas allí donde realmente están: en la vida diaria, en el entorno más cercano; quien aborda con decisión esas tareas y las cumple cada día”
. Se aprende de este modo a aceptar la verdad de cada día, a mantenerse fiel a uno mismo, a la propia familia y a la profesión que se ejerce, a ser constantes y a acometer con esfuerzo y fortaleza la humana tarea de realizar bien en la práctica la verdad teóricamente conocida.

Sensibilidad personal en el hogar
Tener un hogar donde podamos reencontrarnos con ese sosiego confiado propio de las personas que saben amar; ser una familia, cuya unidad pervive más allá de cualquier diferencia o diversidad: todo esto responde a lo más específico de la esencia humana. Es, además, una clave para el encuentro con la verdad en nuestro mundo actual.

Ocurre sin embargo que expresiones como ‘hacer hogar’ o ‘hacer familia’ pierden su significado cuando no se comprende bien lo que sean verdaderamente las relaciones de familia entre las personas que comparten un mismo techo; y en esa misma medida puede llegar a haber un mal entendimiento sobre los quehaceres materiales que configuran el hogar en el que se desarrolla la vida de familia. Como sabemos, estos trabajos tienen una doble finalidad: el bien físico y el bien espiritual de sus miembros.

El hogar es así el marco donde se ayuda a las personas a relacionarse con la verdad de los otros en cuanto personas. Como se ha escrito recientemente: “El sentido de la solidaridad conduce a la persona a moverse en el ámbito de la verdad de los otros y de la verdad de la propia existencia. (…) Significa relacionarse (y ayudar a relacionarse) positivamente, creativamente, con la verdad de las cosas, con la verdad de las criaturas”
. 

Esa relación con la verdad de las cosas, de las criaturas, de las personas, es lo que consideramos que en el hogar se vive en la forma de respeto, y es justamente lo que impulsa el encuentro de cada uno con la verdad de sí y, por tanto, con la forja de la propia identidad. “Como ha desarrollado Karol Wojtyla en su obra Persona y acción, identidad personal y aceptación de la verdad tienen mucho que ver entre sí. Ser uno mismo significa trascenderse a sí mismo en la aceptación de la verdad, en el sentido de hacerse dependiente de la verdad, quedar ligado a ella mediante un acto de conocimiento”
. Ese quedar ligado teórica o cognoscitivamente con la verdad conlleva, en la práctica, un compromiso libremente asumido de intentar buscar y afanarse por el bien de los demás.

La trascendencia de la persona en la familia
Una vida vivida como afirmación de sí mismo y de los demás conforma un itinerario vital en el que no cabe la tristeza del encerramiento en sí mismo, sino que se abre al horizonte de un mundo de personas con las que, a la vez, se está en deuda y se les da lo mejor de sí: esto es lo que quiere decir el título de este epígrafe, la trascendencia de la persona en la familia.

Vivir entonces en un horizonte de trascendencia implica reconocer y vivir en la esperanza de que las cosas más nobles permanecen, aún cuando muchos derroteros cotidianos parezcan acercarnos a la ruina de lo construido. En una palabra, y dentro de nuestra temática, es preciso hoy comprender y dar a comprender que La familia como familia como familia no se descubre sólo cuando esta se encuentra al margen de las dificultades y de las tensiones
.

Todo lo anterior no tendría sentido alguno si la condición del hombre fuera la soledad: “Nadie ha nacido para la soledad”
. Para ser tal, la persona humana precisa del reconocimiento de que no hay un yo sin un tú, y “el tú es siempre una persona, un semblante que nos escucha y nos habla”
. Pues bien la familia es el lugar originario donde se vive ese reconocimiento, que se aprecia como el primer don de la vida, y se aprende que ser es siempre ser ante otro.

Reconocer a otro en su ser, en su personalidad, en su biografía, es seguramente el mayor don que puede ofrecerse y obtener a la vez, pues de él nace el diálogo personal, sin el cual no solamente no se puede vivir, sino tampoco crecer en la propia personalidad. El ambiente familiar se funda en este reconocimiento; pues la familia se funda en un orden de personas que son diferentes y que son reconocidas en sus diferencias, en sus diversas posibilidades, en sus proyectos personales. Esto es muy importante, porque si no se da esa afirmación de la diversidad, uno puede llegar a renegar de la vida familiar; pero es muy difícil crecer sin familia.

La alegría del don en la familia consiste precisamente en esa forma de comunicación interpersonal, en la que todos se sienten reconocidos y aceptados. Es, por otra parte, la condición principal para la educación de las personas, y el fundamento para el crecimiento en libertad. Es, además, la base para reconocer nuestra propia dimensión espiritual en dependencia del Creador
; y esa conciencia de dependencia es la que proporciona el impulso para la entrega
.

Se comprende desde lo establecido hasta ahora que las relaciones entre quienes conviven en un mismo techo están basadas en la sinceridad. Se crea entonces un espacio que es propio únicamente de la vida humana, porque existe afecto entre las personas. Este afecto se refiere más directamente al ágape greco-cristiano, que se traduce como “caridad”: es el amor en su forma generosa o donativa y, cuando se posee, se tiene la voluntad de dar al otro algo de lo que tenemos y que sabemos con certeza que es bueno para él; a la vez que el que recibe percibe la delicadeza del modo en que se le ha dado, sin sentirse humillado y responde con la misma manera de afecto. En esto consiste el diálogo verdaderamente humano: en dar y aceptar recíprocamente. 

Lo anterior supone lo que denominamos trascendencia en la medida en que es salida de sí a la vez que olvido de sí: pues se está atento a la felicidad del otro; nace entonces el afán por el cuidado de los detalles y la alegría que conlleva es salida de uno mismo; pues  la tristeza es, a cambio, en encerramiento en sí mismo de quien no es capaz de reconocer el don. 

Trascender, salir de la propia subjetividad significa salir al encuentro del otro y aceptar su realidad desde el reconocimiento de la alegría con que se recibe un don y también con esa alegría con la que se da de lo propio. En ello consiste el amor desinteresado y generoso del que hemos hablado hace poco. El amor –como salida de sí— lleva siempre consigo la idea de aprobación y de beneplácito: “El amor es algo que conscientemente ‘ejercemos’ y obramos, y algo también que nos viene y acontece como un encantamiento; tanto un anhelo de posesión y goce como un gesto de entrega desinteresada que no persigue ni busca ‘lo suyo’; una inclinación del ánimo que puede dirigirse a Dios, a otros seres humanos (el amigo, la prometida, la esposa, el hijo, el desconocido que requiere nuestra ayuda)”
. Esta forma de amor como salida de uno mismo, y en el contexto de vida familiar que tratamos no se expresa solamente en la forma de un juicio aprobatorio que formulamos exteriormente, sino que es más bien una manifestación de la voluntad, o sea, no algo puramente teórico, sino que en el interior de uno mismo nace el acuerdo con la realidad de las personas: se trata de un acto de la voluntad por el que se quiere a las personas como son.

Y es que toda persona necesita la fuerza aprobatoria de su ser: a nadie le basta con existir sin más, necesitamos ser amados por un semejante: “El hombre salido de las manos de Dios no es, al parecer, bastante; se requieren una continuación y una consumación (…) por la fuerza del amor humano”
; es decir, no basta, en una argumentación racional, sostener que el ser humano creado ha sido amado en su origen. Antes bien, una sociedad verdaderamente humana debe continuar ese amor originario, responder de este modo, a su origen creador. En la vida de familia, muchas veces, “no es de necesidad absoluta que ese amor se materialice en determinadas realizaciones de obras buenas concretas; lo más decisivo es aquella dedicación e intimidad que parte de lo profundo de la existencia, que viene —digámoslo sin reparos— del corazón”
. Y no es que no hagan falta los detalles materiales, sino que estos deben brotar como consecuencia de esta dedicación interior al otro, lo cual proporciona a la persona la dicha del existir.

La familia existe cuando, desde ese fundamento, el hombre encuentra una base firme para la alegría; y la alegría consiste en que alguien recibe o posee lo que ama; de tal modo que lo contrario a ello no es, en verdad, el odio, sino la desesperada indiferencia en la que nada hace mella. Como es conocida la cita de Dostoyevski en Los hermanos Karamazov: “Padres y maestros, ¿qué es el infierno? A mi juicio es el tormento de no poder ya amar. Sólo una vez en la infinitud ajena al espacio y al tiempo, se le concede a un ser espiritual, con su aparición en la tierra, la posibilidad de decirse a sí mismo: ‘soy yo y amo’”
.

En la vida de familia se produce entonces una doble dicha o alegría: primero, poder ayudar a aliviar las penas, y, segundo, lo más grandioso, no hay lugar para el odio, porque se comparte la alegría y, a la vez, uno se alegra en la dicha de los otros. Convivir presupone, en definitiva, que hay alguien a quien corresponde algo y que el interesado acepta aquello que le corresponde precisamente porque se le es dado con amor. Recordar hoy esa prioridad de aceptar el don, lo recibido, significa retomar la doctrina clásica de la persona como “religada”. 
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